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porque no haibía ,podi,do lienchir los lx>l
,illos, como <le cosbumbre, dijo á Esteban 
con üniperio: 

-Préstame vemte ,peso,. 
-,No, con-te,tó secamente Esteban. 
-Te <ligo que me p,-estes veinte pe· 

:.:,o,:... 
-'fe digo que no. 
-Y )'\J te digo qué si no me los pres-

tas, ucanto.lJ 
Esteban, ,por única ~e;;,puesta la,nw á 

Perico una horrible injmia. Oirla éste y 
d>ja;r raer oon fuerza la abierta rrano en 
el mofü•tm<lo rostro de Est<'ban, casi fué 
11110. Tms M¡ue•l golpe q,ue resonó en toda 
la c-a,a, vino mttbri<lia tempestad de moji
cones. Lorenzo iba á aipartar á los irijo 
sos; pero éf4:a:-\ 1encona:d,o ... :,, treipáronse á 
la mesa, y el di-nero en ella coloc tdo, 'tlm· 
pez,1 á c,a er á chorros en el suelo, y lo, 
tahsi•t~'S á recoger y á IHlnbolmrse ruanto 
pmlian. Lorenzo 'entonces, atento á lo 
qui? más le intetesaba, tomó poooipitada
mc,nte el bastón, <·•mpuñólo y r,partla gol-
pe~ á dic~tro y sinies.tro. . 

AHonso en 1p·ie. azorado, pr,~,;enc,aba la 
tumiuilttto.-ia e9cena. Cina•ndo todos los ta
hure.; hrubían1 huklo con los bolsill0< más 
ó m«nos n>rovistos de duros, Lorenzo aba· 
lrunz;ó,e contra Perico, que sentía ya SO· 
b,re sí la. enorme panza <le Esteba11, y sn 
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garra que le snjeta-ba. Viendo á Lorenzo 
próximo á descargarle un tremoocto brus,
tonazo en la caJbeza, hizo 1111 sn,pr.erro e&· 
fu erzo, mOTlC!ió con ,be3tial fu-ror un mus
!º á Esteba11, quien d,i,ó un bn.nco y soltó 
a Penco, que se enderezó violentamente 
Y huyó á todo correr, jmando á gritos, 
VCfl.gaillZd. 

, -Perdone usted, joven, dijo Lorenzo 
a A,Uon,o; pero y¡¡¡ •usted ha sido te,tigo 
de qn,ién fué d provocador. 

AHon:;o, s1,n c.;,n,test311", salió de la casa 
de ¡uego, oyendo tras sí las soeces mter
jeccionas die ios enoolerizados tahures. 
~.;....-

XXVI. 

, Levantóse l\;ltonso '!'tbY tom¡,ra.no, ha- • 
,\,fo. ,pa'Sla>do muy mala noche, los breves 
ratos que ,logró dormir, su sueiio hlé 
muy a,gitado: ya veía á Gu,illermo en la 
p~sión que volvia hacia él los ojo,, aou
s.a.n dolr de su cn,men; ya á E,teban en
furcci,do wbre Penco, aoofete/unrlole á 

dos mano~; ora sota.;, ca,b.¡¡llos 0, reyes ; 
ora sus billete~ <le Ba-n~o pasando uno 
tra., otro ele su, mano,,i, á loas de los coi-
1Ties. 

-.Es ,prerciso, se •dijo, rom·a.r m1a tt:· 

• 
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solución, y ,la tornaré hoy •mismo. No 

1puedo g,uaroar Y" Mte secreto, que me 
quema lentamenite la,, entrafuls. La.s cir• 
ounsta.ncia.s han cambia.do completanne•n 
te; Lu,pe, a,nte la ley, e, ya. mía, mia 11'ª'. 
ra sie,m¡pre, y 111i su rrraidre, m m1 pad;e, n1 
nadie e,n el mundo, pueden axrebatár.mc; 
la. Amara, suce~ .lo que suceda, s:ilvo a 
Gurnermo. Púsose el sombrero, salió de 
.,w casa resuel-to á todo 1y dirjgió,e á la 
del Lic. Olivares. 

1Esta,ba el dooto aibogado Heno de c'lien· 
tes, cuando l!legó Alfonso; e,,."trañóle mu· 
cho. la ,presencia de éste; d:irigi&le una es· 
oud,riña.dora ,minada, y comprendió en el 
acto que el hijo del banquero qu~ía co· 
munica11le alg,o grave qwe se relacionaba 
con el proceoo de GurlLlermo. 

Don Germán ~1,uoo al joven, aiprcsu• 
ró,e á J.es¡pachax las con;ultas urgentes, 
y cuan,do estuvo .;ó!o, cemró la puerta Y 
dijo á Alfonso : · 

-Me tiene tt~ted á sus órdenes, estt· 
mas entera:men,te sólos. 

-.A!il, quema hablarle, porque lo que 
ten,ao que dedrle es g,rave, muy g,rave. 

_:Lo he oompren<lido. Hable usted 
oon 'eintm'II confianza. 

AMonso ,guardó ,ilencioso unos mo
men tos, como bu,scando .pa.Jailiras que le 
si,rv,iesen d,e .preámbu,lo; pero compren· 

• 
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diendo instin1i,V1a:me.n,te que si comenza. 
ba por ,la revelación de su secreto, todo 
!o demlá, le sería fá.cil, d!iijo a.! Lic. ()]1. 
va.res: 

-Y? soy el aru.tor del robo que se abri
buiye a Guillermo. 

E:! abogia.do se quedó frío: era il11¡p03!
ble qt~c su a,en'!l¡>icacia ~u1.era wberle 
prt!vlE!niido aice:roa de tal revelación; la sor
presa, .por lo tainto, ftté inimensa. 
-¡ U ste:d es el autor del ,rdbo ! repu30 

el abogado, viendo :ti joven con profttn• 
da Y observadbra m1Tada, ¡>311'a e• ·c·orar• 
se_ de que no ,había perdkk, el juoc,c. Lle
go hasta _pcnsiar en la igenieirosa mentira 
de un ami,go ,por .sGl!var á su amigo; p&o 
c~do <br.l.s de aiquella categórica oonfe
s1on se desataron oo ,hirviente raudal las 
lág,r1mae de Alfonso, y prorrumpió en so• 
m~zos y gemido., y r~puesto 1ll1 tanto ce
fu-ió con ,preoúsión y cou el firnte acento 
de m ver~ lo q_ue haibía ,p.i:sado, 110 du

. dó ya el Lle. Oll=es de que era cierto 
cuan.to el !hijo del banquero le decía. 
Attlooal'.lado an•t:e aqut!I desoubrimile,ntx> 
no ~ía ,qué hacer. Com,pa,deció á aq.ueÍ 
OOrazon que entce el fango d·e los vicios 
~ tenía _vigor para, 'Vf.routar un sacrifi• f:. tan huin,hbnte ,para 3U ,na,tural org:u-

-¡ Ah! peru!IÓ; &i e4 rico banqooro hubir-
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ra gastado una mínima parte del ti,m¡io 
q,u,e ha emp\ea<lo en atesorar, en etluca-r 
para el bien reste corazón, en . wz d: 
lo, amargos frutos que ha produci;do, lo, 
ten:dría hov de ,-irtu,d en plena sazou. 

,Estrechó á A:\fonso con ~mor Y ;;ua
vi<racl, U:-vóle casi en brazos ¡unto á el, Y 
le <lijo: 

-No .ie ayergiience usted de haber1:1e 
confiado las graves fia:ltas de su vida; v1~ 
jo 30y y he ,-i,sto mucho. sé• de lo que son 
ca,paces · las pasiones desbocdadas, y to 
dos. aun yo que },a sient'? apaga,rse e~ 
mis venas el calor de la vida, expue,5tos 
esramos á ta, más lamenta!Mes . ca1•d,as. 
Ahora, ya qm• t•uvo usted la nr1! e'!'\º 
reza de comenzar una obra de r,ep~ro,c1on 
debi.da á ta justíci.t, 1_.es necesan,o c?n· 
dui.rl;i. H.t hecho u,ted ya lo mlls dit.
cil 

-La conduiré. ¡ qué ,debo 11""'er' . 
-Aquí tiene u,ted recado de escrilbia-. 

<liríiame ust<'d una carta en ·!1 q,ue ~firme 
¡0 .que me acaba de descubrir. ,. 

_¡y se 5'J,lvaná 0sí Guillermo 1 . 
~Guifü,rnno se sa,\vará con la carta Y ;in 

r.lla: lo ú.nico que tog,ra, usted_ ~on.,lill 
confe~ión, e3 anti-cj.p;;r .la re;halb1hta1C10P: 

Entonces ta c.,crihiré· en d acto. •' 
\1--<f~= sin· vacila:món. brazó n'tpiclamfn• 

- u•=·, . 1 fi . en· 
t,e a•l~una<. lín«i~ nn el pa:pe ' rmo y 
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tregó la carta á Don Germán. Este la 
le¡yó y di jo satilSifecho: 

--Muy bie.n. Ko crea 1.13,ted que esta 
ca.ta iirá á los tritb,rnnal,es á publicar ro 
destho,nra de usted; yo le prometo que 
hasta donde mi l:lieber prof,,,sional me lo 
pennjta. seré celoso 2:ua.r<lián rle su ha-
nor. ' 

-<Gnaic-ñas, gracias, rPpuso Alfonso, e~-· 
t~'dhamlo las rmanOls del anciano y ·derra• 
mando aú11 wpio30 lla11,to; pero aqnel 
lkmto no era amargo c<;>mo el q,ue .fa1ntas 
veoes había ca.lcirui.do ,sus mejillas y caí
do en f:O{a, de hin~en•te plo.rn9 -,olne ,u 
ooraZÓ[J, sino iTI!efutble, dulce, 0011.Solador. 

!\.lfonso s,e tranquHizó: el pe-so que le 
iabrumaha había de,a¡parecido; arn1 su or
g,ul!o en esos u1omen tos, pa,-ecía doma-do. . 

- ¡ Ah I p~,nsó: si tal (•onsuelo y resolu-. 
ción tan firme .5e ,siienten confesando un , 
crimen ante tlll ·hollllbre ,de bfon, ¿ qué se
rá confesarlo ante 61 i1i,n;stro de Dios y 
oír de ,us laibios el perdón? 

-En ese momento de iarrepenti.miento 
comprendió A:Lfon,so lo --que jamás !1abía 
com:pre.n,cli,do 'Y ca,i nunca ,había practi
cairlo: :pues su madre, ebri,, d,, fe.licicla•: 
y su padre, ávido de oro, no habían priJ. 
curado imlbnir en ~l coru.ón de su~ -hijuS 
la santa fe de st1s mayores, La eduqción 
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religiosa de loa hijos del banquero era 
muy swperncial: miSII! los ,dommgos y 
demás días festivos, algunais veces á me
dio oír, y ..... na.da más. Doña Cannen, 
an,ualnierute record!aba á sus ½lijo; el ¡,re
oep,to de laJ Iglesia. Mruía Teresa obe
decí.a, no ,iempre de b>Uena gana, y Al
fon!IIO eng-afulba á ,u -madre, c¡uien cr6Ju 
la sie!l1!p!Ce, "º investigaba 11,, con~,ucta 
de su hijo. En coon.tc. a! .;eñor S1foen
reos, naida saJbía efe ésto: era fiel esclavo 
de los negocios. Es vcrooo que era es-
4>léndido siempre que le ¡pedlan para el 
culto ó para obna.s de beneficencia ; pero 
daiba por orgu,llo 'Y no por sólida piedaid. 

Qué cosa tal!\ rara, dijo Alfonso al_ sl-· 
Ji; de fa e.asa del atoga,do; ayer, que so
laim.ente yo saliíia ,mi delito, era el más 
desventurado de los hombres; ruhora que 
lo salb-e el Lic. Ollivare-s, y puede oaberlo 
todo el mt>ndo, casi me siento dichoso. 
¡ .Aih, la somlhm, de ese án~e,I, de mi dul
ce es¡posa q,u,e empieza a alumbrar mi 
alma con sus a:pacilbles esplendores! 

XXVH. 

HalláJbase el señor Sifuentoo entregado 
á la, ,fa,ti,go:,a !albor de ,us com,p)ioa.do.; 
Clitlculos, cuando Perico, patindose en 111 
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~ta del _<lespaoh~, !'amó -suavemente. 
Anton,o levan!·> ;0 , 1,jo,s, y vió al j,;¡

ven. 
-¿ 9ué se ofrece? le ,preg,un,tó. 

. -Siento mudho (Üst,mer,ie de sus con
tm,uas Y gm,res ocupaciones; pero un ne
gocio muy nu-gente .... 

-,Siéntese usted Y ,permí,mime terminar 
esta ouen-ra,. 

>Mioo_tra,, el bam:¡uero concluía su c:ál
oulo,_ sentóse Perico, y ern¡pezó á reu.nir 
Mi·~ 1:dieas ,p,a,m hilar ,las kases que debía 
dmgi,le. 

-,Me tiene >US:ed á &Is órdenes, dijo 
Don A,iton:uo. loogo _ q.u.e h-uho terminado. 

Penco m,m sucie&1vamen1Je á los depen
dientes_ entregados todos con tezón á sus 
re~pecttvas lahnres, y dijo luego al ban
que, o: 

_,E, a>SJUmo ,res.ervaido. 
_ -V almos adentu-o, re¡,u,so Don ,A1rnto

mo, señalaindo á Perico el cwarto conlfliguo 
a,_I, despao~o, c-u,ya puevta -de comunica
c10n con este, cer.-ó de~pués que .hwbo 
e~trado. ,~l i>an,q·ueo oo a,l~.nmó, pue.; sa
bi.a !a _a;m1staJd de su hijo con Perico, y 
]l'l"esmtio Qll!a ,mala nueva. 

-¿Qué pasa? dijo al ¡oven. 
-Ha¡y, en esta cvuda•d, re,puso Perico, 

con voz ck1,a y ,p,ruoo<la,, e.n un callejón 
de a,p,a:rta,do bamrio, un g,aritx> clandcsti-



D kJ;,qr,Í¡o l.,ozó 110 rngiqo d& ~j 

que la 'V~ había dllllk, mil 
• á ~ hijo. · 
~ y uste.d h:á presénoo<lo todo eeto i 

• ~flor, y me coneb¡ q11e han roba
Aijfonso; estoy di..puesto á deQ)ara, 

ue ~. ~te la autoridad que iacer• 
esto me interrogue. 
raciu. ~zc:o fa .aotJ,ai,a, 
!Hgro á ll!Md, di,jo &rico, lev~-

• (tlle • O\e descQbra con AWOCIII)~ 
"im..y ~o nmc:ho al btjo d& a,, 

9 lo he .liiecbo-pclf' 1111- Wen. ~, 
""biol. 
Bueno, • el aeik>r S-~Clt, .-

LA s110A-1cs 



.... 
...... illiiro .. dikilll 
il-, que~ ,-6 cleaq ,rd!Mr, (jíllW 

,,,I.Q.ah;.oe al dlh-4-i ;«v --,néi:e 
~. {lffllÓ Perillo;., ÍllipOIG, 
be ,engado. ·T cn:,,m y .Eetebai 
Wdma,de.-podeloeQ., 
~ labia .-do Perico '1 11111~ 

1e 'li6n Don ~ en el eaaú> ~ 
fUO al detopdo, cmodo un 
Je ...und6 le mita del Lic. Olivane. • 
/ -Que f)8te, oaate'11116 Don, 
quien .,. DO calJlei el! IIÍ ~ 111iadigll9111N1' t1191111111°00m • 

¿De d6nde cqi6 diDeN) NlWIIO? 

~ aianto podo 811 excitacl611'. 
p.111:ia de Ilm GemOn; pero ft 
~ '!+>-de ,-, • notó den ... 

-V-,o, le cfijo el Lic. Oivaftl 
ilÍlii¡r6n JA á.,bilc\ á Cldgi.1- - i1III& 
.--:c,_ .... ?~Dol! 
.,¡~N:nclo -----e los OJ(& 

....úa Ulllled eeta. cara, repaeo 
~ ~ ai -.ios del b 
10 11 _,.. de ,Miod!lc,. ¡;; ... clPel sellor Si.-itei. 1lCiOOie ,,,._e1, fcacal,61111,leeaa,., ~aa-. qae tt.,...,,. 
6 1111 CY ,-,,_d6 m III Cllít'el'L, 

-Mfomofdhl, dml..-:: ■11¡ lljo 
....,.,.,lklóCOIIIOGD~ 
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..,¡;i. ~~. 111 IIIÍliD ..W:f di il!G 
l1ogw ~ ti ... § Mello (Jff -
lAilll!O, 41irigieado la Wlbti mcia ar¡ ~ 
de Lupe, exclamó: 
. ·-Adiós, alma m&a, .._, q1mt para ........ 

• 1 

XXV.liLl 

' 
l)ia liwooio ~iíueotn, .... ¡[ de 

..,._ lileec~ wplio6 A 'E>m~ 
iii.ue le ~••1 entró al ~HpJa:bc, ató 
.-iw mil~ dt I& caja i,,!'fOmci-,e¡ ., e Jo. . .• 

La ira d1l Don AnMGio de p roda 
~menlle PM"a ... lapr III í:tt • · 

,.,¡.V4ffi11M á - dé. Don ~ elijo 
.al Lác, Oliv•ea 

-V9DIQ& 
llinnted~illlllli•~ . 

..Don Get.,án adivloo dellde ... • 'tUe 
-el barn¡trero iba á hacer. · 

iEI, ~ ~"" ~ .. 1111. 
7 aJ ~ <lOb---. afabil.::~ .. ~f),. ~ ~ ..-..1,,J,;. 

aegoob, ~ -•-
-\aiiao <Epn1 Itn e~.~ idijQ el:4!tior 



Silfumtes, comi.enz.o gc¡c- poner á ~i 
cióu de ucited estos cinco mil peso.,. 

-¿ De qué procede esta suma? 
-Es una restittución. 
--,i'\o com,prendo. 
Don An,tonio vió á Don Germá,n como 

diciéooale: hia:ble uated, pata que se.l 

menor mi tormer>to. 
-Usted, señor Mínjares, diio Don Ger· 

mán, de,ignó á su cajero Gmllermo Fer
nández, como el ..-esponsaJble de un des
falco de cinco mit pesos, que hubo en la 
caja de usted. Guillermo es inocente; el 
veroodero culpaible, iar.repenroido de 311 

~Lito, .devuelve á, usted rpor cond.ucto 
def señor Sif:uente;;, la can<ticlad que ex
tirajo de la caja de usted. & necesario 
rrctificar ante lo, tribunales, el error de 
que ha s,ido usted víotima. . . 

Don lgl11lcio miró á Don A,ntoruo ~tn 

cc,m,prender aún -~ien lo que se le deCJ~, 
y quizá hasta ,pensó_ en __ que ,e ha~ia 
tralii.ado algnrná oomb1~c1on -~ª- ;iah a~ 
á Guillel'lllo; quien, segun la 0~101011 del 
Uic. Cortés, debla salir irremis1blement<' 
oondenaldo . 

....... Es verdllld lo que dice el r ác. Oli'Vll· 
res, repuso Don A-ntonfo. 

-Y, ¿c¡uié desean _uatede5 allo,:a7 
-Primero, oontesti> Dan German, que 

reciba usted la cantidad que se le erutN· 

ga, Y d;5p1Lés, que en un escrito mainifit•· 
te al 1 nbunal, que Guillermo e.; ÍOOCcil· 
te; q,ue s1 bien! al principio, creyó ustéd 
en la culpat1h<liad del procesooo tiene 
~ioy sei¡uiros datos para proclaim:U- 4!l 
mocenoa. 

-En este aisun.to, repuso Don Ignacio 
nada -puedo hacer ;in oon3Ultar á mi abo' 
giaoo, pues aun se afeooieria si yo <lie..,.. 
un paso_ del que él JIIO tuv:iera oportuno 
conoom,en to 
_:--Te~ uat~ la bonda<l de llama.rle, 

di¡o el s<'nor SiJnente3, nosotros ~ espe. 
raremos. 

Veinte minutos de~pué;, estaba Erne;. 
to en el dtJ!!Pacho del señor M injares 
Al vr.r al_lí al Lic. Oliva.-es alaT!!llóse. 
com¡>ren<l!endo que se trat3Jba del proc~
so <le Gmllermo. Cu.ando fué informJa.do 
?e las preten~iones de Don Gecmán, <lijo 
a Don Jgna,c,10; 

-Uste<l no puede firma~ tal e:1eni{o. 
ponque se compromere,-ía, 

-¿ Por qué? preguntó Don Ai1ton.io. 
. :-;-Porque ,podrían S('guir ñes¡,ués ,.¡ 
Jumo de oalu,mnia conitra el señor Minia
res. 

~".o, señor compañero, replicó Don 
C:.erm:m. porque Don Tgnacio tuvo sufi
t1ent(l'S mot.i'VOS para .incurrir en errvr 
Todo d<>pende de la red'a-cción <!el rscri-

I 



to; por otra parte, si merezto á u,te<les 
ronfianza, yo garantizo que 11ada inten
tará Guille:nmo contra su aouoodor . 

,Mien!lra-s los abogados d1scutían, Don 
~\,n,tonio dijo casi en secreto á Don Igna
cio: 

-Tengo qcte ha:bla,r á solas con m;iteo. 
-Vaimos, repuso, Don Ignacio, y <le 

jawn la,rgo mto á los abogado,, <liscutic11-
do el punto. Ernesto ca,da, vez ae aea10-
raba mis; Don Gcrmáin, sin ailtcrar:.e, s!n 
siq·uiera levanta,- d<>masiado la voz, refu 
tabilc victoriosa,mernte todas lais ob j ecio
nes de Erne~o. que si bien eran exagera
da, por la p?sión, no carecían totialmen· 
te de fundilcmento legal. 

-Don Ignacio, .gritabru Ernesto cuan
clo asidos del braro volvieron los banque· 
ros, no fimn,1rá ese esorito. Es imposible; 
no lo c-.w~entiré· jarrV.s. 

-Lo firmaré, señor Licencia-do, dijo 
Don T gn~cio al fogoso abogado, pues 
además de e•;tar ,per.auadido, como lo es· 
toy. de la inocencia de Guille.rmo, tengo 
particulares moti,vos pa:ra fir.ma:rlo. 

-Sí, E-rne,;to, añadió Don Antonio, ese 
cscri.to es absolutamente necesario. 

El Lic. Cortés se quedó asonnbra<lo an· 
te tales palabrais: c01n,¡,ren-dió que algo 
muy g-ra,·r había p-a;,.ado, algo que no pu• 
do ni .,iquie-ra so,ped1ar. Ga11ló, de&pecha· 
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do a111te la,; OOJtegóiricas afmn,aciones de 
s,u _ ric~ cli~nte, r de s11 foturo padre po· 
l'.t,co,_ a qmenes ,por nada del mundo que• 
na clisg,ustar. El esccito fué redactado 
por el Lic. Olivares y firmado ,por el .se
ñor 11injareo. Ernesto no htw la menor 
ol:>jeción, temeroso de di,;gu~ta,r á perso
nas que anhelaoo tener graitas. 

Don Germán dirigió3C en seguida á la 
casa de Guillermo y le mostró el escrito. 

-A 11sted, ,señor Licenciado á usted 
exclus.ivamente, oe debe este 'repentino 
cambio e11 el án,1110 <le Don Ignacio. 

-~o. co,~te.lltó el aboga,do: está ente
Pa:men,tie per,s,uadido de la inocencia de us
t~d. 

-Gracias á Dios. 
~Vamos al Tribuna.!. 
Del escrito, hábilmenlte re<lactado por 

Don Germán, 110 podía nadie deducir 
quién er,a, el autor del rabo verificado en 
l\u caja d~I señor Minjares, motivo !))Or el 
oual- Guillermo atribuía á Don Germán 
el cambio de ánimo en su a,n-tes encarn¡' 
za,do acusador. 

Defensor y reo preil<'rntárcnae e,n la Se
<:re[a1ría del Su,prerno Tribmual; pero el 
escrito de Don Igna<:io lltg,a•ba dem.a,sia
do ta-r-dr : la serntrncia de SPg,unda instan
cia e.stadia ya a,utorizaida ry confirmaba en 



tocias ,u,s partes el f:allo de primera ins· 
tantia. 

Entret:J,n,to, Dan Anton·io preparaJba á 
su ~posa para recibi,r la no ticia de lia pro
longada ausenoia de su thijo. 

-Le mandié á Ma,pnmí, decía á Doña 
CMmen, al aTreglo de ,uoo. di.fierencia que 
última,mente surgió enrtre los a,n,tiguo, 
propietarios de la fin<JaJ ,que compré, y yo, 
con moti'Vo <le 1~ ,mojoneras de un lin
dero: es negocio que no 'Cl:ilatairá mucho 
ti enrupo en condwrse. 

-,No, Antonio, alga malo ha sucedido 
á mi thijo, y tú me lo oculm~. Maroharse 
a,l siguiernte dí,a, de &u mairrimonio civil, y 
Cúl110 quien dtice, en vísperas del mattri
mon.io eclesiá3tko, oiin siquiera desped;,. 
se de ~11] rri.a,dre, ni ,die la mujer á -quien 
tatn·ta ama. Elstio na es, no puede ser na
<rul'al. ¡ Aih ! por' misericordia dime la ver· 
dad, por durn, ¡por ter,rihle que ;ea,; me 
hará menos datño que este siniestro temor 
que liiela la, sangre e11 mi,, venas. 

-Tte digo que no te oontriates y,a; el 
tren paJ!i:í.a y no había tiempo que perder. 
Y a, saibes cuánta, es mi aJdtividtad en los 
negocios; me era imposible ir •pet'30I1al
m'ente, =ndé á Alfonso. No tenía por el 
mx:,men<to, otra porsona de quien e>chaá 
mano. 

-iE,l corazón de una maidre oo se enga, 
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ña,. Antonio, á ani hijo le ha, p,aisa,oo una 
giran dosg.racia. 

-T1:""'1quil~e, C=en, dijo Don 
Ant?ruio, aoanc1an.dolaJ, y ae alejó, dejan
do a ~ eSl!)<m anegaw, fin llanto. 

El .nea 'banquero estnwo ~odo el día 
muy preoou¡pado; dolitale mucho la 
atflixión, de ;;u esposa, ,Eln la noclhe no pu-
00, ,:kmmtr. Una vez afiliado su hijo en el 
e¡ercth> IÍediernl, ·&ería muy difícil obtener 
mmedia,tn,mente su líbertad. Don Anto
nio, :de hueoo fe, creí,a que los trabajos de 
la v-u:la del ooldadlO, y l,a disciplina mili
ta,-, oorr~rían loo vicios de 3t1 hijo. Si 
se poMiai h1en, pen~, patga,r1é á al-to pre
cio run reempla.zo, y obtendré la lrbei,ta,d 
de .Alfonoo; iellltretamto, es necesario este 
ca~1go. ,Desputés de tbreve lucha la ener
gía de can<áoter lle! ,banquero t;it~rufó dx, 
su COt11J>asión, y Alforuso saJlió de Zacate
c.i, sin ver á >nin¡gumo de &u familia ni de 
,us amigos, sin destpecfirse de nadie oon 
el <;<>razón transido de dolor, ,pero ,;suel
to a regenerair.e. 

XXIX 

-Es nllll!)' ex!traño lo que h,a pa,saido 
decí,a, Doña ,M111r\a á üuillermo, ayer iestru'
vo aq ul el señor Si 6uen.tes y me di jo: mi 



hijo Alfoth.v h., salido á tm \'iaje que di 
lata·rá algún tienwo, y no le fué posible 
n.·nir á ,!espedirse. \'t•ngo en su nómbre. 
Entre.tanto, !.upe, que es ya mi hija, de· 
be con>id{)ra,nne como un padre. Crt-o qu<
.\lfonso le escribirá pronto. 

-¿Que ,pien•,:, ,,;;too de tocio esto? dijo 
Guillermo á Lt1¡pe. 

-Todo me pan~e también muy extra· 
ño. ¡ Pobre :\:lfonso ! Hace alg'Ún tiempo 
que notaba que 1111a oculta pena le .JJíli· 
gía ~in cesa.r: pero nunca qui.io decinnf 
la cau;.a <le ,,u dolor. 

- Estoy intranquila, n•.ptt!IO Dviía ~la• 
ría: hemos q<t1eclado en una situación muv 
!aba. ~li hija, ante la ley, e; ya espo;a de 
un hontm> que se ausenta. '(>OI' tiempo in· 
,Iefini<lo, v cuando Dios aún no 0011<l1ce 
e.e marl:rimooio. Tal aicon1ecimiento me 
llena <le ang.istia. Guillermo, ,qué ¡,asa 
aquí? 
~~o a,cicrto á <'x¡plica:rlo. 
-¿ J u2Jga el señor Sifoentes qtte ha.st:,n 

para tran,quilizarnw, la,s poc.,.; ·)· ,ia~ 

palabras que me dijo, ~efcreutPs á Alfo11• 
.o? 

En ese momento lltaman á la puerta. v 
.poco después entra Pimpollo, pálido Y 
aslliiltado. , 

-¡ Qué noticia. 4ué naticia ! exd:1mo. 
sin ¡¡aludar. ¡ C"ánto me ha cont,ista.do 1 
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Vengo á uni= á lai aflixión de ustedes, 
Doña ~!afia hizo á Lu,pe y á Guiller 

mo wia seítal, pan _que ca,lla,ran, y poder 
sa:ber de boca <l<' Pimpollo, lo que quizá 
se les J1abía omltado. 

-Sí, Pi m,pollo, repu,;o Dvñ.i ;\lairía. 
no~ras también estaJnoj ailigidí1...;im:u: 
Y, ¿ qué cornentaoios h.1ce oor alh la g-er. 
k? . 
. -Uno~ dicen que ha' si<lo e,btrema.-Jo 

ngor_dc Don A_n_to11io; otro~. que e•,t nt• 
ce-~r~ tal ca . ..;h~o para Alfon:\0 q1w, 
?C abismo en_ ~b,~1110, corría ripinameutc 
a ,;u .!o~al rttlil1'1, y aJgunos. que el digno 
de oa.,tigo es el señor 5ifl1C'll te.,, por no 
?"lx>~ o,arumamente corregido á ,u hi
J(), smo que l<· alJandonó al imp·1 ,n de 
SIIS ¡m.">pia, ¡n;;onc&. 

-Y, ¿ dilatar,. mut'ho Alfons0; 
-¡ Psh ! .\llí es ,,mda: lo,; tre,, Jños que 

dura el ~cn·icio !fnilitar, ;,.i no e, que a.11~ 
tes le mafa una bala 6 um fiebre palíidi· 
ca, .ptfüs p<ecisamen,t,e A'.!on,o se rlió .Je 
a.Ita en el 1.atallór, que r¡,a•cha ~1r~ \'u• 
cat.nl. á La guerrn cot,t::t los mayas. 

-¿E;; posible que el se·'.or Sifoente., 
haya sirio t.m cm<'! con /IFonso? mur• 
n111r/► Lt1pl' é iadinú tri:,;,temtentc bt ca 
beza. · 

-Pero, qué, ¿ e,;to no tiene ningún R 

~dio' prc~umó Doña Maria, 

-
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-.SI, conrestó Pimpollo, quim un 
.-eemiplazo. 

-Y ¿ q,ué es eso? interrc,>gó ,Doña Ma> , 
,ria,, 

-Conseguir una peroonaque vaiy.¡, de 
soldado en luga,r de Alfonso, y ¿qwién ha 
de querer ir á reci<bir una bala de e505 ' 
,malditos indios, ó á ,pescar una mort,al 
6dbre en lll(jUellal'; in.alubr€8 cOISlt.as? En 
cuiauto á rm, no iría ,por todo el oro del 
miUndo, al! menos ,qu,e .,e tratara• de la vi• 
da de Lola,. 

-<Guillermo, dijo Doña -Maria, ¿ qu,; 
no se ¡podrá conseguir un n-eempl.iro? A 
,mí no me paireoe difícil hay tanros po 
bres que no temen la guetma y que !006· 
ta con gusto ron soldad().5. Si á uno de 
,fatos se ,le ofreciera clinero que le asegu
rara 'la, Slllosistencia de su farrnihia, ootay 
seg,ura! que ~eptaría ir en lugar de AQ
fonso. 

-Tranquilícese u&ted, dijo Guillermo. 
No vea yo jamás triste á usted, Llu;pe. 
Allfon~ recobrara en breve la ü,bentald 
,para que venga · á >tomar 1)03<lSión de w 
hogar que le pertenece. Doy á ooted mi 
pala!bma de .honor de que ¡yo encon,ll!"0,ré 
<"!1e ,reemrpla2la. 

,Doña Maria exfualó u·na exclamación 
de jÚlbilo, y Luipe se quedó mirando iaJten· 
ta.mente á Gui1'1eemo: hlabia leldo su in-
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ten~ión en aquellos ojos que eran la luz 
de su alma . 
-¡ Guii1llermo ! exclamó conmovida. 

¿qué va u&ted á hacer? 
-Yo, exclamó el joven con serenidad, 

soy solo en el mm1do, lo que d,e más ca• 
ro me qmidahai era mi honor· aun con•trn 
él·. se levallltó sañud-, la ~u·~te. Vendrá 
m1 rehabilitación; pero olla no pie puede 
ooi; alegría.. imposibles de obtener. ¿ Por 
que, pues, no esforzarme por la felicidad 
de ustedes? Iré de soldado en luga~ cte 
Alfonoo. 

Doña ,Ma,-ía dila!tó lais pupilas asom• 
brada, y Lupe el<lhaló un hondo gemi
do. 
. -¿Tú? dijo PimpoHo, con el estrupoc 

¡p11nrt:a.do en el ro3t,r,o ¿ de esa ma.nera tan 
generosa le vengas de q,wi,en fué l•a C31tl' 

sa de tu ,prisión y de tu deshonra? Ere, 
oo santo. 
, Lup,e no pudo oontenerse más · y dijo 
a Pimpoll.:,, 

,-¡ Por Dios! exrplíqueno.s usted todo. 
D,ganos cuanto .laJbe, pues las palabras 
de u~ted nos esrom rnatian,do. 

.-Luego ustedes no sia1bían nada, dijo 
P,m,pollo queclimdose bo~uiaibiento. 

-Absolutamente n~a. 
-¡ Bárbaro ck mí ! ¿ ,qué 1he hecho? 
~No se arrepienta ,usted, reptoo Do 



ña ~1aria. ,nwjor e; sab~rlo todo;_ mata 
más la duda que la verdad. 

-Bs rr.ás oor..venienite, añadió Lu.pe, 
que 1103 rnfiena •porm,•norizadamen-te lo 
aoonte.ddo un sinc(_•ro amigo y no extra.· 
ños que d-oofiguren los hoohos. 

-Ha1bla, Pimpollo, ¿no ves ouánto las 
estás haciendo sufrir? 

-Y,a lo dije tocio. Alronoo ,e fué de 
soldado á la -guerra de Yucatán, en cas· 
tigo de la {;,Ita qtte oometió. 

-Pero ¿ cuál falta? 
-El fué ;¡uien e,otrajo los cineo mil 

.pesos de la oaija; de Don Ignru:i.o Minja· 
res pa:ra pagrur una, deuda d•e juego. 

-¡Dios 1111ío, Dios -mío! exclamó Do-
ñ:a Maria con dolor y abatimiento. Eu 
aquel i.ns,MJte penCi>Ó cu.ánto hzbía Pila 
contribuido con sus con,ejos al matrimo
nio i:le su hija y se ¡rnrepintió de ello. No 
hahía huscado .ta afligida madre si,10 la 
felicidaid de ,Lu,pe; creiyó de buena fe 
que en Alfonso le deja~ía sc•gttro ampa
ro, y ,hoy ve un abismo si-n fondo a,bier· 
to á Str.5 ;pie.;. 

Lt1pe miró á Gu•illermo e~peun<lo sin 
clu,d,a el electo qu.e en su ánirno cau -;a-ron 
hs palabras de Pimpollo. Guillermo es
t&b1a Iionclame111te emocionado. Traicio
na.r.me as.í ,e;Ji .amigo que-ricio, p<.·n~i>, haihit'r
me sin pil'dad arrebata;<lo la honra y 
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lanmrme á una lu,cha tremenda don
de ;ht> estado á punto de &1.ticurnbir, y d<'s
pttes de ha'cer ,pedazos mi honor ca;;.a"'s,e 
con Lu,pe, á qu-ien amo ya con boda mi 
aillma. Todo, todo pana él, OO!da, absolutia
men•te na_da. para mí. '.\fas a;q,uel ,ne!ám-
1).lgo de 1ra que alumbro a'bismo, de iJJ
forttmio, apa¡góoe luego. Recordó que ,u 
.pa,d-re Ju,,bía perdonado ele todo corazó,n 
á Don Antonio Sifuentes cuantos males 
le ha:bía hecho con aquel litigio que fué 
,u tot>a!I . ruma. SegiuiTé el ej,em plo de mi 
i:iadne, d1Jo con Tesolución, aiyer perdonó 
el a,J ~done, hoy pe,rdonaré yo al hijo, y 
levantá.ndo,e, exclamó con solemnid•ad 
dirigiéndose á los circum,stan!tes, que !~ 
m1raba11 0gitrudo y convulso. 
, -Le ,perdono con todo mi coraron el 
m~1~o0 mail -qwe me ha h-echo, y contri
bt!1re en cuanto pwecla á ,u felicidad . Me 
1re de sold;,do en su lttglllr, LV le traeré á 
los brazo., de su. . de su .. .. 

Guillemno ,se detuvo fu•lto de respira
ción, le aff1ogaha el dolor; Lupe es.taba 
colgada de los l>a1bios ded jov,e,n, que con 
~ga,da voz concluyó !,a fra,e. 

-De su .... espo.a, y ,e <lejó , aer o, 
la_ poltrona, como si las ifuerzas se le hu
•bterain a:gotia1do. Lt1pe h'zo impulso de 
a!brazair ) Guillermo: pero tamb:én !, fa'. 
~ron las íue,rz313 y cayó di,sfa1lecida. 

LA <;[e.GA-17 
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Do r-,mán de.;pués de notificárselc n ~- ' . . . ~ 
la sentencia de ,,,g-unda m31.anciJ_, fu 

1, 't ·ún ""''fa ,·· defenso el mc.ulto so 1-cr 1r 4 •r- ... el per 
necesario, -pero no c¡:uso,. po!'C!Ue • • 
dón sllpone eulpa, y Gmller?l~ ere. rn~ 

t . opto' "".,.._ por reOUll"nr a l:;. ¡u,tt <:en e, , ·v--~, 
cia Federal en demanda de am¡xiro_ c?n 
tra: ,una s,entenda totalmente destituid.1 
de fomtame!llto lega,1, según el p~recer 
del docto abogado. El Juez de ~,stnlo 
cwjó 611 libertad <l Guillermo, ba¡o ,a fi~ 
za que ainteriormen<te había dado, con;u• 
tente en (') dt;pó3ito hooho por Do~~ 
1mn en el Ba~o de Zia1:21teca.s, :l: Jlll· 
cio ele amparn siguió con la ra,pidez ti 
proceodimiento redera!, en estos casos, ,. 

~' · -- 0 
- proced• verso del lento IY CO!tl!¡nl= 

miento penal de .los tribum3;leo oomu?es. 
fur,esta herencia de la tilllt1gua leg,1sla· 

ción, D _ ,.._ .. ,
11 "-tretanto la s,alt1d de ona '-"rn,, , 

.C.UI > • • t' OO'l111 de aiqueHa hemmosa ,y rumtocra 1ca . 
de a,tractivo y dllllzura inefable,, langui· 
decía graidue,lménte, A pesar ~ los "hl 
fuerzos de Don Antonio, no fue ,J>OS1 " 

ocultarle la verdad, que empezó ª ~•~ 
por obros, y acabó die saberla con t ?• 
Stl'S e$pant0903 .pormenore,. por su llllS· 

.mo esposo. En w•10 el señor 5ifuentes 
qlllÍso com~erlla de que aquel ca:.;tigo 
irufl u,ría J)OOe'rO&amente oo la regenera,
cioo ere Alfonso. Ya no hubo día tranqui
lo ,para Gl(Juella bondadosa maidire, cuyo 
únieo pecado había ;ido la c~guecla•d de 
u~ amor inmenso. ¡ Cuám ce,rn pagaba la 
dicha que en rebo;arl'te modiicfa había dis
lrutaJclo Los mejores años de su existen-• 1 ~-

E! Lle. Cor,t~, desde que logr6 q~ 
·Mana Te-re;;a correspond~ á su amor 
dispú'IC>oe para unir;e en nnatrimonio cod 
la gentil nubia, á la m01yar breV"edad posi
hle, y ta.n luego como obtuvo el con.,en
timien to -de su novia, comisionó á Don 
Ignacio Minjaire-s pan-a <¡uie pidiera la· ma 
no de la jo~en. Don Antonio, temeroso 
de que renaciera en el corazón de su hija, 
el ll!mor á Guillermo, pana quien jamás 
tuvo buena voluntad, y juzga,ndo di~nos 
de toma~se en ouenta la posición y· titulo 
profe.,iona1l de Erneilto, accedió á la ao-
1icitud del ¡:,r,etendiente, señakindo ¡>aa'a 
la booa un plazo que esfuha ya ¡para vm
('ffse, en aquellos crularnitosos dfois. 

:\f aría Teresa estaba muy atlil?'ida: si 
nunca creyó en la cu,lpiaibi!rdad ele Gui
llermo, menos a.ún lll'gó ni siquiM-a á so:,. 
pechar en la de Allfonso, cuya-, calaV'el"a• 
ria s ignona:ba por com,pl('(o, Sintióse he-
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n1cLa en &u a.ieoto fraternal, en el dulce 
recuerdo de Gluil-lenmo, con quien tan in
j,u.sta había sido, y .ldo,re todo, en su ~
g,uJlo de aibolengo. Creta que alUn el nu&
mo Brnesto la despreciairi0i juzgán'C!ola 
tan mata como ,.Mfonao, y pasó la hermo
sa! ntbia muchos dí.u; amaJI1go, y angus
tiooos. El vencimien.to tle1 ¡pl,azo fijado 
pa,m !JU matrimonio, .,e a,proxima.~1. y te
mía que por los graves aoontec1m1e111os 
.die fuunilia, la boda se aiplazase inod<mni\lJa.
m,ente. ,Esta iclea. le. aterrorizó, pues no 
deseaba por nada del mundo, paoo~ la 
vida en hi.;té,riaa, solltieri>a. La e>.-a·ltada 
ima:gi.nadón de la. joven veía. desgradais 
¡por t<Xlas parte,, así es q.ue cuanodo Er
=to le di,jo que tení,a, anreglado ya, todo 
lo concernie11ite á su maitrimonio, María 
Tetiesa, no sólo rno .hiw a1l joven a.bogado 
la, meno:r op03i,ción; sino que recibió la 
mueva con visible com1plral)encia. 

Don .Anltonio sin.tióse muy conltraria
do cuan.do Eme.to le ma111irestó su reso· 
l'llleiÓln\ 4)'ltes hubiera querido, por las re
dentes afllixiones ele fattniH01, di,laittaJr al
g,ún tiwiqx> más el mabrimon_io de su hi· 
ja · pero si por ttna ,paro? e,sp1ra•ba el pla
~ que él mismo njó, rpor otra, cneía que 
ia8:>sohi,ta:menlte naidie, f-uera de Don Ig
nacio y del Lic. Olivares, sabía la_ ;:ausa 
de la aus.encia de AHotlSO, y te<t1110 que 
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la cfemora en el pactado enlace, diera lu
gair á i'1di3Cnetat.S investigaciones, \Y aiun
que mal de su g,mido, cedió á la volun
bd de los novios, rogando únicamente á 
&u foturo yerno, que el mntrimonio se ~
lel>rase _c0111 la menor ,pompa po,ib1€, y 
a1sí se hizo. La oornmonóa- verificóse muy 
de miañruna en el tem,¡,lo ¡,an-oquia1 de 
Sa111to Domingo, y á ella asistieron única
mente algunos de loo amigos de lo.; des
posaJC!os. La tarr,de d~I mismo dia, tomar 
ron el t-ren del! Sur en dirección á la ca
pi tal de la Rie:pú;)>lioa1. 
. Pim~llo, que fué •uno de los que así¡;. 

tteran a la bocLa de Mana TereSJ., idmrun
te la ooremo~ta im,P"esionóse muc'ho; oyó 
después 111: misa, con edificrun,te devoción 
y •.a,lió ,del templo re,uelto á vencer s; 
n-altt1ral timidez y su e¡¡pantoso miedo á 
Don Lerunidro Jamén,ez, pa,dre, por desgra
ciw <le Pimpollo, de aquel lucero de ,u 
vida que se Uam<11ba Lota. E.1, por nada 
de este mundo, se ,presenta,ría, ni ainmado 
de ,punta en o~neo, ain te a.q,ue1 ogro, su 
penpetua pesaiddla; pero buscaría ,perso
na di' respeto y de talento que afrontara 
,la di,fícil ·.irturaición. Pensó en el Lic. Oli
va·res, cu,yo rtlrato y diS011eción, h:i,bían.Ie 
cautivado. Pensarlo y dirigi1'se á la casa 
d~l 91bog,aido, fué todo uno, y hé aqu, á 
P1rnrpo11o frente á Don Germán tartamu-
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deando y tra:gaiooo saliiv.-, sin saber có
mo empemr á hilvanm- cl hilo ele su dis• 
CUll1SO, 

~Señor Don Get,rnán, 9eñor Llcenci<ai
do, señor abQg,ll(lo ..•• 

~Servidor ,de 'll'3beid, 
~Venía .... veníai .... pero usted e,; 

tá muy OOU'¡>ado. 
--Oigo á. U&ed. 
-,Buies ha de ,a¡be,r u31.ed, que Lolita, 

la hija de Don Lea.n<lro Jiménez, de ese 
señor, mu:y, muy. . . . seriote; pero eso 
sí, muy bueno .... 1fas 1uego le pone de 
mal hi>mor <il ,re.huma, y.. . . pues ..... 
yo casi no he hail,la,do con él, y quería ca· 
sarme oon él, di,go, con Lolilta. . . . y de· 
sea•IYa que u!3ted se si;vi,em ..•. 

-Vm al paidre de Lolita, ¿1110 es· esto? 
-ExactamenJte .. 
-¿ Y pedirla paira ustied en matrimonio? 
-Justo. 
-Y oaOOJI'se con ella á la mayor breve· 

dad posible. 
-Exacto, exactí·simo; us>ted ha adivi· 

nado mi ¡pensamianJto, es usred p,ems.pi· 
caz, muy pers¡pícaz. 

-,pue., vaiy,a ,usted joven, .preparando 
la boda, porque Dan Leaoorn Jiménez, 
qu,e es mi cliente y a.migo, me ha hablado 
de usted, h.- notado la ,-ndinación de us· 

ted hacia su hija, y no ha.y obstiá.cuJo que 
se oponga á S\llS ,pretensiones. 

-No dije á tistied•, señor abogado, que 
D, Le2,n<llro et13J mttlJ, bueno, muy bueno. 
¡ Ay qué bueno es DPn ueandro 1 

Pimpol!o no podía conteoor el júbi!o. 
~u,mpliré con el encairgo de usted, 

¡x,rq,ue es nece.,a.rio !hmar esa fo11mali-
dad : pero ,le repito que vaya, arreglando 
la boda. 

Pim.pollo e.,tuvo á punto de ahrazar 
al a-bogiado, !)ill'O contúvole el grave con· 
ti11ente de éste. Al despedirse ;e de3hizo 
t>n reverencias, ,y varias veces '1:0CÓ 
el pecho con la punta dte la ba"ba, }' 
el mela con el son1ibrero, y salió de la 
casa de Do11 ~mán, loco de alegría. 

Al día siguierute, muy -peripuesto y per
fum~do, encaminóse á la cai.,a, del Lle. 
Olivares, ávido de saber la contest~ción 
de a1quel ogro á quien Pimpollo no ¡x>· 
día fig-ur-.trse sino echando votos y ba!sto
,m,zos á diestro y súnie~tro: ,pero ocurrió
,ele ,pasar antes por la caioa de Lola, para 
echar-le · :i.tmque fuera de lejos. una tierna 
mirada. Lola ~¡¡taba en# V('lntana )' él se 
acer-oó á ·¡;a]11üa-r.k · 

-Guasón, le dijo el,La, haciéndole un 
moní-simo gesto. ¡ Qué sorJ)'l'esa ,me ha 
da.clo u!>l:ed ! ¿ Pero, ,por qué no me pre
vino? 
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-Precisame11te por darle una sor,pre
sa. ¿ Ya vió el aibogia,do al l>fñor su papá? 

-Ya. 
-Y, ¿qué conbe.3'tó? dijo Pimpollo, y 

quedooe hoquiabiento y asustado, como 
esperando la explosión_ de un barren?. 

~Pues,. . . . corutt\Stio. . . . con~e,to ... 
y Lola, sonriendo ,primero y movie?dO la 
cabeza, y l~o ha,jando la vista, ru~ri
zada, =<ih~ylÓ la, fra•se. 

--,Contestó que sí. 
Pin,pollo dió un brinco, y si<n de-,pedir

se de 3U adora1da Lola, ernhró á la prime
ra merccria que e11Contró <Ll ¡>a30, que 
fué "El Globo," ,para comprar inmediata
mente algunos m-u-eblea. 

Y no se dió cuenta del lu,gar don,de se 
enicontra;ba, hasta que ,uno de los depen
dientes le ,preg,un.tó cortoomente: 

-¿ Qué deiea usted? 
-Pues . . . . todo lo nece.;ario pam un.1 

casal 

XXXI 
Don Germán obtuvo en el }'trzgado de 

D1strito una -completa viicitoria: el juez, 
sin toma!' en ooiroideración el escrito pre
sen.tialdo por el señor -Minjares, dem,,stra· 
ba con sólida,s razon'es que el fallo d,•l 
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juez de primera instanda, confinmado 
por el Tribunal, que condena•oa a G11iller
mo, violaba las gararutías constituciona
le,s, y ¡por lo tanto, de acuertdo con el pa
•necer fiscal concedía el amparo solicita
do. La. sentencia de la, Suprema Corte 
de Justicia, por ,111animid<1d, confirmó el 
fallo del Juez de Distrito. 

Ernesto, que se encontraba en México 
pa-sando la luna ,de miel, ,de~legó la m~ 
yor octi vidad '¡>ersiguiendo con feroz en
cono á Gu.iJ!er,mo; pero las gestiones del 
aiboga'Clo sólo 31irvieron ,para apresuif'ilr t>Jl 

fallo que, de otra manera, se hubiera di
la11aldo aún 0,lgúin tiempo. 

El Lic. Cortés telegrafió á Don Igna
cio el acliverso resultado final de aquella 
Q<:usación qu,e itain,to había impresionad.:, 
á la rociedad zacatecana, y au,n le mani 
tfestó los temores de que ,el a<:usa<lo exi> 
giera fuerte ñml'emnnzaciém por rlaños v 
perjuicios. Iigmoraioo el novel abogado 
qwe en materia de reclamaoíones por da
ños ¡y perjuicio., el Eokado de Z~<:alecas 
hállacse como p,udiera haberse enoon· 
trado en el siglo ~VIII : han pasado dos 
sigilos sin que en tal !Illaileriia ha,va ª"'ªº" 
l':.ldo ,ni UITTa lÍlllea 

IDon Ignacio, mu•y alarmado ,por aque
llo de la indem,ni:ooción, vió al Lic. Oli
va res, le en.tregió las gratificaciones ar-


